SALUDO DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE AL XXVI SEMINARIO INTERNACIONAL “LOS PARTIDOS Y NUEVA SOCIEDAD”, CIUDAD DE MÉXICO, 22-24 DE SEPTIEMBRE DE 2022

Estimado compañero Alberto Anaya, compañeras y compañeros del PT de México, reciban nuestro saludo por la organización de este importante seminario, que nos acoge en este momento trascendente para nuestros pueblos.
El momento es también propicio para agradecer toda la atención y solidaridad internacional expresada hacia el proceso vivido en estos días por el pueblo de Chile, como ha ocurrido también en otros momentos de nuestra historia.
Reiteramos nuestro compromiso con la solidaridad recibida y nos sentimos parte de las victorias electorales alcanzadas por diversos pueblos de nuestra región, y nos sumamos a la esperanza próxima del triunfo de la candidatura del compañero Lula da Silva en Brasil.
Los pueblos de América Latina y el Caribe buscamos abrirnos paso en medio de una coyuntura extremadamente aguda y compleja, en muchos aspectos inédita, tanto por sus manifestaciones como por su alcance, donde el neoliberalismo procura agresivamente imponer la preservación de un ordenamiento global cada día más insostenible, recurriendo a la expansión de la OTAN y la carrera armamentista, a la reedición del fascismo y la Guerra Fría, que colocan a la humanidad ante la amenaza de una confrontación nuclear. Prevalece en su lectura “el fin de la historia”, donde o son ellos, o simplemente no habrá nadie ni nada.
Ante la pretensión de imponer un orden internacional tan arbitrario como insostenible, basado en la concentración de la riqueza y la multiplicación de las desigualdades, en la concentración del poder en un polo unilateral y la devastación ambiental, los pueblos requerimos abrir paso a un nuevo orden mundial sustentado en la paz y el desarrollo sostenible, la justicia social y el derecho a la autodeterminación, la solidaridad, la cooperación y, particularmente en nuestro caso, la integración regional y el desarrollo de una visión común para todos los pueblos de América Latina y el Caribe.
Más que una opción, de aquellas que discrecionalmente se pueden asumir o simplemente dejar de lado, se trata de un imperativo basado en una realidad tan objetiva como ineludible ante el inicio de una nueva era de escala global, donde está en juego la amenaza a la propia preservación de la especie humana y de su entorno. 
Ante colosal interpelación, se coloca en primer plano la urgencia de conquistar un nuevo orden mundial basado en una multipolaridad caracterizada por la unidad en la diversidad, pues al tiempo que países y pueblos se encuentran cada vez más irreversiblemente entrelazados por la realidad objetiva para abrirse paso al desarrollo, simultáneamente requieren del espacio para construir su destino conforme a su propia historia, sus realidades específicas y su idiosincrasia, 
En el nuevo escenario, resulta cada vez más evidente que la suerte de los procesos de cada pueblo incidirá sensiblemente en los demás países de la región, a la vez que se presenta cada vez más complejo que un solo pueblo, sin contar con un marco exterior favorable, logre abrir paso a su emancipación.
Reafirmamos nuestra solidaridad con los procesos de los pueblos de Cuba, Venezuela y Nicaragua, particularmente condenando las políticas de bloqueo y otras medidas que transgreden el derecho internacional e incluyen la amenaza de intervención militar, las sanciones comerciales y la injerencia en la política interna de los procesos mediante la sedición desestabilizadora, la intensificación de la guerra no convencional que incluyen la acción de los grandes consorcios imperiales de las comunicaciones y que vulneran el derecho soberano de esos pueblos a definir su propio destino.
Ha pasado ya medio siglo desde que el pueblo chileno fue objeto de la misma receta, cuando incluso ya antes de que asumiera el Gobierno Popular presidido por Salvador Allende, la administración de la Casa Blanca anunció su disposición de “hacer chillar” nuestra economía, recurriendo a todos sus medios para desestabilizar ese proceso revolucionario y crear las condiciones políticas para el golpe de Estado.
Tanto entonces como ahora, nuestros pueblos enfrentan a un adversario imperial que nos sigue considerando su “patio trasero”, aunque hoy lo hace en medio del debilitamiento sostenido de su pretendida hegemonía global, lo que no significa que sea menos peligroso.
Como tributo a la relación que ha unido estrechamente la lucha de nuestros pueblos ya desde comienzos del siglo pasado, a nuestra extensa historia común y por sobre todo a nuestra aún más prolongada proyección de futuro compartido, es que nos hemos dispuesto a iniciar los preparativos de una jornada nacional e internacional, en septiembre de 2023, con motivo del cumplimiento de los 50 años del golpe de Estado del fascismo en Chile.
En la actualidad las fuerzas de izquierda y los sectores progresistas del pueblo chileno, luego de  la elección de un gobierno integrado por un amplio arco de fuerzas en torno a un programa de transformaciones que tomó como centro la aprobación de una nueva Constitución Política democrática y de justicia social, destinada a reemplazar la impuesta por la dictadura en 1980 y abrir paso a un nuevo modelo de desarrollo nacional, continúa esa batalla luego de la derrota electoral que el 4 de septiembre pasado que arrojó una ventaja del rechazo en el plebiscito de salida.
El proyecto había sido redactado por 155 delegados convencionales, por primera vez en nuestra historia elegidos mediante sufragio universal, con composición paritaria y cupos reservados para los pueblos originarios. Pero los recursos de nuestros adversarios fueron más poderosos.
Resultaría desde todo punto de vista injusto identificar al 60 por ciento de los electores que rechazaron el proyecto con la derecha, y es lo que nos ha llevado a una profunda reflexión, en primer lugar, autocrítica, con el propósito de impedir que esta derrota electoral evolucione a una derrota de alcance estratégico.
La clave radica en desentrañar por qué razón el mismo pueblo que protagonizó el estallido social de octubre de 2019 contra la Constitución impuesta por la dictadura, el modelo neoliberal y su orden institucional, que en el plebiscito de entrada aprobó por un 80 por ciento la elección de un cuerpo redactor de la nueva Carta Magna, sin embargo, al cabo de ese proceso rechazó su resultado.
Una primera conclusión es que en esta última fase del proceso, a diferencia de la etapa inicial, se estableció el voto obligatorio, lo que se tradujo en que cuatro de los quince millones de electores, que sufragaban por primera vez y hasta ese día se mantenían al margen de la actividad política aun cuando mayoritariamente encarnan el hastío frente a las consecuencias de un modelo y la institucionalidad existente, no por ello alcanzan a visualizar el diseño de una alternativa política que lo reemplace, convirtiéndose por esa vía en sujetos permeables a la embestida mediática de las noticias falsas, la campaña del terror y las distorsiones provocadas por el control abrumador de la derecha sobre los medios de comunicación.
La derecha ocupó todo su aparato hegemónico para denostar desde el día uno a la Convención, planificó y desarrolló una campaña mediática en defensa de sus privilegios y para impedir las transformaciones democráticas, que encontró eco en los medios de comunicación hegemónicos, calando hondo en amplios segmentos populares, severamente golpeados por las mismas políticas neoliberales que el proyecto de nueva Constitución se proponía superar.
Sin duda los factores que incidieron son múltiples, pero de ellos lo central que nos deja esta experiencia es la necesidad de recuperar para las transformaciones a los sectores de la sociedad que han sido desplazados por la cultura dominante hacia una supuesta despolitización, que en realidad no es tal porque en esas condiciones, al margen del debate de ideas y de su identificación con un proyecto de transformaciones determinado, terminan siendo permeados por la manipulación de las políticas imperiales y la oligarquía, en condiciones en las que resulta más fácil rechazar que aprobar, porque lo segundo suponía hacerse cargo y comprender las transformaciones propuestas, lo que requiere de un grado de desarrollo de la conciencia. 
Pese al triunfo circunstancial del rechazo, nadie se atreve en Chile a negar la necesidad de una nueva institucionalidad política, aunque en esta oportunidad la derecha logró asociar el rechazo con el castigo al gobierno y el malestar provocado por las políticas estructurales que ella misma instauró, marcadas por un contexto inflacionario, de estancamiento económico, de inseguridad y postergación de las demandas sociales en medio de una profunda desigualdad.
Con una derecha ensoberbecida y una correlación empatada en el Parlamento, sin embargo, la batalla política por una nueva Constitución y modelo de desarrollo continúa su desarrollo. Los sectores que impulsan transformaciones revolucionarias y progresistas, tanto dentro como fuera del Gobierno, empeñamos nuestros esfuerzos hacia la incorporación de los nuevos sectores que hasta ahora se han mantenido al margen de la lucha política por las transformaciones. Nuestra experiencia nos muestra que no basta con la condena al modelo, y que los procesos de emancipación, para ser reales, requieren de ser abrazados por una correlación de fuerzas mayoritaria que los impulse.
El gobierno de Chile, integrado por dos coaliciones con distintos grados de identificación con la condena al neoliberalismo, sin embargo, llegó a la Presidencia por el apoyo concitado por un programa que incluye cambios fundado en la transformación del Estado subsidiario neoliberal en un Estado social de derechos impulsando medidas, orientado a la generación de condiciones favorables para el avance con el pueblo en la edificación de una nueva sociedad.
Más allá del adverso resultado del plebiscito del 4 de septiembre, tenemos la confianza en que lograremos superar los obstáculos para culminar el proceso y abrir paso durante este año a la aprobación de una nueva Constitución Política por el pueblo chileno. 
Sabemos que no será fácil en medio de la agudización del cuadro político en curso, donde en las próximas semanas se debatirá la ratificación o el rechazo por el Parlamento del Tratado Integral de Asociación Transpacífico, conocido como TPP-11, que rechazamos por su orientación neoliberal. También está en juego la suerte de las Reformas Tributaria y del sistema de Pensiones. Una vez más, la clave para avanzar en esos compromisos programáticos radica en que estos sean impulsados desde la más amplia movilización popular de masas, que constituye la base de nuestra fortaleza.
